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MITOMITO REALIDADREALIDADVS

Mito: La vacuna del COVID-19 se hizo más pronto y, por eso, no es seguro.
Realidad: La vacuna COVID-19 ha pasado por todos los mismos estudios científi co que 
otras vacunas o medicamento.

Mito: “Ya me pego COVID-19, no necesito la vacuna.”
Realidad: Sabemos que la inmunidad natural no dura mucho tiempo y puede ser 
diferente basada en que tan mal fue la infección. Todavía se recomienda recibir la vacuna.

Mito: ¿Las vacunas COVID-19 tienen efectos secundarios graves?
Realidad: Las vacunas COVID-19 tienen reacciones de vacuna leves o moderadas a corto 
plazo que son parte del sistema inmunitario natural. Estas reacciones se resuelven sin 
complicaciones. Reacciones graves fueron muy raras en los estudios que se hicieron en los 
EU donde participaron más de 60.000 personas.

Mito: ¿No tendré que usar una máscara después de recibir la vacuna COVID-19?
Realidad: Después de recibir la vacuna, se desconoce si todavía se puede transmitir el 
virus y por eso se recomienda seguir usando el cubrebocas. En nuestras clínicas MLCHC/
QCHC todavía se requiere el uso.

Mito: ¿Las vacunas COVID-19 afectan a las mujeres durante sus años fértiles?
Realidad: El Colegio Americano de Obstetras y Ginecólogos (ACOG), afi rma que la vacuna 
debe ofrecerse a mujeres lactantes igual a personas no lactantes. Las personas que 
consideren una vacuna COVID-19 deben tener acceso a la información de la seguridad y 
efi cacia de la vacuna, también la información sobre los datos que no están disponibles. 
Las vacunas actualmente disponibles bajo la Autorización de Uso de Emergencia no se 
han probado en mujeres embarazadas. Por eso, no hay datos específi cos para su uso 
durante el embarazo.

Mito: ¿Las vacunas COVID-19 alterarán tu ADN?
Realidad: La mayoría de las vacunas COVID-19 utilizan ARN mensajeros para provocar 
una reacción de su sistema inmune. No entran en el núcleo de las células y no hacen nada 
al ADN de las células.
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Mito: ¿Las vacunas COVID-19 contienen microchips para controlar a las personas?
Realidad: La vacuna no tiene un microchip. La vacuna no puede buscar o juntar 
información de las personas. Si te preocupa que te rastreen, deja de usar un teléfono 
celular e internet.

Mito: ¿La vacuna COVID-19 puede afectar la fertilidad masculina?
Realidad: No se ha encontrado que las vacunas COVID-19 afecten la fertilidad masculina. 
En realidad, se ha demostrado que contraer la infección por COVID-19 reduce la cuenta 
de esperma masculinos y su habilidad de mover hasta 6 meses después de la infección. 
Si te preocupa que la vacuna afecte la función de los espermas, la vacuna puede ayudar 
a prevenir la enfermedad covid-19 cual puede afectar la función de los espermas. No 
se ha observado ningún cambio en la fertilidad en las decenas de millones de personas 
que han recibido las vacunas Pfi zer y Moderna y se cree que la pérdida de fertilidad es 
científi camente no muy probable. 

Mito: ¿Las vacunas Pfi zer y Moderna usaron tejido y células de fetos abortados? 
Realidad: Las vacunas Pfi zer y Moderna no contienen células de fetos y no se usó células 
de fetos durante el desarrollo de estas vacunas, los científi cos hicieron pruebas de 
confi rmación (para asegurarse de que las vacunas funcionan) en las células, cultivadas en 
un laboratorio, que vino de las células recogidas en abortos hace más de 40 años. Pero 
no se usaron células en la producción o desarrollo de la vacuna. En diciembre de 2020, 
el Vaticano publicó esta declaración sobre este tema: “Es moralmente aceptable recibir 
vacunas Covid-19 que han utilizado líneas celulares de fetos abortados en su proceso de 
investigación y producción...todas las vacunas reconocidas como clínicamente seguras y 
efi caces pueden ser utilizadas en buena conciencia con el cierto conocimiento de que el 
uso de tales vacunas no constituye una cooperación formal con el aborto...”.   La vacuna 
“Johnson & Johnson utiliza líneas celulares de fetos en el desarrollo, confi rmación y 
producción de vacunas. “
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